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YESTERDAY

Más allá que sea África, en un pueblo devastado por la pobreza y la injusticia, más allá de su pobreza digna, cuidadosa y vivida cantando, más allá de que el sistema separa hombres de mujeres enviando a éstos a trabajos lejos en minas insalubres y para colmo explotados; también más allá que no tengan sistemas de salud y que entre ellos la desconfianza cunda por la inseguridad, ante cualquier extraño a la comunidad. Esta fabulosa película tiene una fuerza especial que invita a “ver” (no mirar) sentir de corazón y participar. Hay un personaje que nos invita a entrar en este drama humano que a todos pone al descubierto. Ella es Yesterday, mujer cuyo marido trabajo lejos como todos los hombres del pueblo y vive con su pequeña hija Beauty que la llena de preguntas llenas de sentido. 

La vemos a Yesterday viajando con su hija al pueblo más cercano (2 horas caminando) donde existe un médico que la atiende de una tos persistente y decaimiento. Pero tiene que volver una y otra vez porque no alcanzan los turnos. Hasta que una amiga decide pagarle un taxi para que sea de las primeras en la cola. Su enfermedad resulta ser SIDA contagiado por su marido a quien va a ver para avisarle y éste la golpea en un ataque desesperado para negar su enfermedad. 

Hasta aquí el drama de un pueblo quebrado en la unidad familiar, sometidos al sistemas y con una “ira” contenida por la injusticia. Sólo quedan en la comunidad (como en todas) restos de vínculos sostenidos por un amor que resiste y se engrandece en el dolor. Es la profunda solidaridad humana.

Beauty es su esperanza porque la de su vida la va perdiendo. Más aún, de esta hijita saca las fuerzas para llegar a verla en un futuro ingresar a la escuela que ella nunca tuvo.

Ella fue generosa con la maestra recién llegada al pueblo y por lo tanto resistida por todos menos ella que le ofreció su amistad. Será justamente esta maestra que la ayudará en los momentos más difíciles. 

Hay una singular escena donde Yesterday hace correr sobre la mesa hacia su amiga una moneda para devolverle agradecida el dinero del taxi (que la llevó a la “médica blanca que habla zulú). Pero su amiga por la misma mesa que las une le devuelve la moneda diciendo “yo también estoy agradecida porque me ayudaste a ser incluida en la comunidad. “Nobleza obliga”. 

Dicen que la “flor de loto” nace en los pantanos, en medio de este dolor humano compartido también nacen nuestros ángeles que nos unen en la amistad. Al final cuando ya el marido había muerta marginado del pueblo pero no de Yesterday, la amiga la ve llorando, y adivinando el por qué, le dice: “cuando tú no estés, tu adorable hija será aceptada por mí como hija”: Se abrazan y ese abrazo es necesario vivirlo e incluirse en él cuando uno duda que en el fondo somos uno, que “el cuerpo místico existe”, que el dolor ante todo es “nuestro”, también los hijos, la esperanza que la vida hace circular más allá del egoísmo. En esta película volvemos a creer en todo esto, emocionados.

Más allá que es una película, es símbolo del profundo espíritu solidario que nos une a todos sin distinciones. Yesterday perdona a su marido, enfrenta con valentía su comunidad y con amor y ternura lo ayuda a morir. Es algo no sólo para pensar, ella nos lo hace llorar, sentir, compartir y agradecer. Este pasaje de la vida a la muerte tiene que ser en paz como lo testimonió la madre Teresa de Calcuta. En el final cuando Yesterday deja a su pequeña Beauty en el colegio y de espaldas a nosotros, mientras llora, nos invita a decir: “misión cumplida”. Su hija está a salvo, una amiga continúa su misión de madre. 

Si hay un amor válido es el que entrega lo mejor al otro, aceptando del otro lo mejor que puede darme. La confianza es el sentimiento que permite este encuentro.
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